
El próximo día 21 (miércoles)  a las 

21’00h reunión del Consejo de Pasto-

ral.  

El próximo día 24 (sábado) hay cambio 

de hora. Comienza el horario de in-

vierno. Se atrasa el reloj una hora. A 

partir del día 25 las Misas de la tarde 

serán a las 19’00h. Así como el despa-

La palabra de Jesús es fuerte hoy: «¡Ay del mundo a causa de los escándalos!». Jesús es realista y dice: «es 
inevitable que sucedan los escándalos pero ¡ay del hombre que causa el escándalo!». Yo quisiera, antes de 
iniciar la catequesis, en nombre de la Iglesia, pediros perdón por los escándalos que en estos últimos tiempos 
han ocurrido tanto en Roma como en el Vaticano, os pido perdón.  
Hoy reflexionaremos sobre un tema muy importante: las promesas que hacemos a los niños. No hablo de las 
promesas que hacemos aquí o allá, durante el día, para ponerlos contentos o para hacer que se porten bien 
(quizá con algún truco inocente: te doy un caramelo y ese tipo de promesas…), para hacer que se esfuercen 
en el colegio o para disuadirlos de algún capricho. Hablo de otras promesas, de las promesas más importantes, decisivas para lo que espe-
ran de la vida, para su confianza en los seres humanos, para su capacidad de concebir el nombre de Dios como una bendición. Son prome-
sas que nosotros les hacemos a ellos. Nosotros adultos estamos listos para hablar de los niños como una promesa de la vida. 
Todos decimos: los niños son una promesa de la vida. Y también fácilmente nos conmovemos diciendo que los jóvenes son nuestro futuro, 
es verdad. Pero me pregunto, a veces, si somos también serios con su futuro, ¡con el futuro de los niños, con el futuro de los jóvenes! Una 
pregunta que deberíamos hacernos más a menudo es esta: ¿Qué tan leales somos con las promesas que hacemos a los niños, trayéndolos 
a nuestro mundo? Nosotros los hacemos venir al mundo y esta es una promesa, ¿qué les prometemos? Acogida y cuidado, cercanía y aten-
ción, confianza y esperanza, son también promesas de base, que se pueden resumir en una sola: amor. Nosotros prometemos amor, es 
decir, el amor que se expresa en la acogida, el cuidado, la cercanía, la atención, la confianza y la esperanza, pero la gran promesa es el 
amor. Este es el modo más adecuado para acoger a un ser humano que viene al mundo, y todos nosotros lo aprendemos, incluso antes de 
ser conscientes. A mí me gusta mucho cuando veo a los papás y mamás, cuando paso entre vosotros, que me traen a un niño, una niña 
pequeños, y pregunto: «¿Cuánto tiempo tiene?» — «Tres semanas, cuatro semanas... pido que el Señor lo bendiga». Esto también se llama 
amor. El amor es la promesa que el hombre y la mujer hacen a cada hijo: desde que es concebido en el pensamiento. Los niños vienen al 
mundo y esperan tener confirmación de esta promesa: lo esperan en modo total, confiado, indefenso. Basta mirarlos: en todas las etnias, 
en todas las culturas, ¡en todas las condiciones de vida! Cuando sucede lo contrario, los niños son heridos por un «escándalo», por un es-
cándalo insoportable, más grave, en cuanto no tienen los medios para descifrarlo. No pueden entender qué cosa sucede. Dios vigila esta 
promesa, desde el primer instante. ¿Recodáis qué dice Jesús? Los ángeles de los niños reflejan la mirada de Dios, y Dios no pierde nunca 
de vista a los niños (cf. Mt 18, 10). ¡Ay de aquellos que traicionan su confianza, ay! Su confiado abandono a nuestra promesa, que nos 
compromete desde el primer instante, nos juzga. Y quisiera agregar otra cosa, con mucho respeto por todos, pero también con mucha fran-
queza. Su espontánea confianza en Dios nunca debería ser herida, sobre todo cuando eso ocurre con motivo de una cierta presunción (más 
o menos inconsciente) de ocupar el lugar de Dios. La tierna y misteriosa relación de Dios con el alma de los niños no debería ser nunca vio-
lada. Es una relación real que Dios quiere y Dios la cuida. El niño está listo desde el nacimiento para sentirse amado por Dios, está listo para 
esto. Apenas es capaz de sentirse que es amado por sí mismo, un hijo siente también que hay un Dios que ama a los niños. 
Los niños, apenas nacidos, comienzan a recibir como don, junto a la comida y los cuidados, la confirmación de las cualidades espirituales 
del amor. Los actos de amor pasan a través del don del nombre personal, el lenguaje compartido, las intenciones de las miradas, las ilumi-
naciones de las sonrisas. Aprenden así que la belleza del vínculo entre los seres humanos apunta a nuestra alma, busca nuestra libertad, 
acepta la diversidad del otro, lo reconoce y lo respeta como interlocutor. 
Un segundo milagro, una segunda promesa: nosotros —papá y mamá— ¡nos donamos a ti, para que tú te dones a ti mismo! Y esto es 
amor, ¡que trae una chispa del de Dios! Y vosotros, papás y mamás, tenéis esta chispa de Dios que dais a los niños, vosotros sois instru-
mento del amor de Dios y esto es bello, bello, bello. Sólo si miramos a los niños con los ojos de Jesús, podemos verdaderamente entender 
en qué sentido, defendiendo a la familia, protegemos a la humanidad. El punto de vista de los niños es el punto de vista del Hijo de Dios. La 
Iglesia misma, en el Bautismo, a los niños les hace grandes promesas, con las que compromete a los padres y a la comunidad cristiana. 
Que la santa Madre de Jesús —por medio de la cual el Hijo de Dios llegó a nosotros, amado y generado como un niño— haga a la Iglesia 
capaz de seguir el camino de su maternidad y su fe. Y que san José —hombre justo, que lo acogió y protegió, honrando valientemente la 
bendición y la promesa de Dios— nos haga a todos capaces y dignos de hospedar a Jesús en cada niño que Dios manda a la tierra.  
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cho parroquial después de Misa. 

La Hermandad de la Virgen del Carmen nos 

recuerda que quedan pocos décimos de Lotería 

de Navidad. No te quedes sin el tuyo. 

Si quieres recibir esta Hoja por correo elec-

trónico envía un correo a: 

parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es  



VOSOTROS, NADA DE ESO 

 

Las lecturas de este domingo hablan de entrega 

y de servicio. El profeta Isaías nos acerca a la 

figura del Siervo sufriente que los primeros cris-

tianos aplicaron a Jesús. Él 

es el que sirve, el que da la 

vida por todos. Por eso, co-

mo dice la carta a los He-

breos, podemos acercarnos 

con seguridad hasta él para 

alcanzar misericordia. 

 

Seguir a Jesús en el camino 

hacia la cruz no es fácil, 

pero el Maestro sigue 

acompañándonos e instru-

yéndonos, también hoy pa-

ra poder hacer nuestras las 

actitudes del discípulo. 

 

Las palabras de Jesús sobre la entrega de la vida 

son el resumen de su enseñanza en el camino. 

Constituyen la base de todo seguimiento, porque 

el discípulo es aquel que prolonga en su vida y 

en sus circunstancias el ser de Jesús.  

 

San Juan Crisóstomo comenta 

este texto del Evangelio: “Lo 

que querían los dos hermanos, 

Juan y Santiago, al aspirar a 

los primeros puestos, a los 

cargos y honores más destaca-

dos, era, según mi parecer, te-

ner autoridad sobre los demás. 

Por eso Jesús se opone a su 

pretensión. Descubre y pone 

al desnudo sus pensamientos secretos cuando les 

dice: El que quiera ser primero, sea esclavo de 

todos. Dicho de otra manera: ‘Si aspiráis a los 

primeros puestos y a los grandes honores, bus-

cad el último lugar, esforzaos en ser los más 

sencillos, los más humildes y pequeños entre 

todos. Poneos detrás de los otros. Esta es la vir-
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tud que conduce al honor que deseáis. Tenéis 

cerca de vosotros un ejemplo elocuente, porque 

el Hijo del hombre no ha venido para que le sir-

van sino para servir y dar su vida en rescate por 

todos. Así obtendréis gloria y celebridad. Mirad 

lo que me toca vivir: no busco ni honra ni glo-

ria, y no obstante, el bien 

que realizo de esta mane-

ra es infinito’. 

 

Lo sabemos: antes de la 

Encarnación de Cristo y 

su abajamiento, todo esta-

ba perdido, estaba co-

rrompido; pero después 

que él se humillara, nos lo 

ha revelado todo. Ha abo-

lido la maldición, ha des-

truido la muerte, ha abier-

to el paraíso, ha dado 

muerte al pecado, ha roto 

los cerrojos de las puertas 

del cielo para introducir las primicias de nuestra 

humanidad. Él ha propagado la fe por todo el 

mundo. Ha expulsado el error y ha establecido 

la verdad. Ha hecho tomar posesión del trono a 

las primicias de nuestra naturaleza. Cristo es el 

autor de los beneficios innumerables que ni mi 

palabra ni ninguna palabra humana es capaz de 

expresar. Antes de su abaja-

miento, sólo los ángeles lo con-

templaron, pero después de que 

él se humillara, la raza humana 

entera lo ha reconocido”. 

 

¿Cuál es el rostro de Jesús que 

descubro en este pasaje del 

Evangelio? ¿A qué me compro-

mete el Evangelio de este domingo? 

 
 

 

Párroco 

Parroquia Ntra. Sra. del Rosario 

Roquetas de Mar 

 



Escucha su voz 

Lunes 19 San Pedro de Alcantara Rom 4,20-25 / Sal Lc 1,69-73.75 / Lc 12,13-21 

Martes 20 San Honorio Rom 5,12.15.17-21 / Sal 39 / Lc 12,35-38 

Miércoles 21 San Vendelino Rom 6,12-18 / Sal 123 / Lc 12,39-48 

Jueves 22 San Nacto Rom 6,19-23 / Sal 1 / Lc 12,49-53 

Viernes 23 San Juan de Capistrano Rom 7,18-25 / Sal 118 / Lc 12,54-59 

Sábado 24 San Antonio María Claret Rom 8,1-11 / Sal 23 / Lc 13,1-9 

Lecturas de la Misa para la Semana 

Lectura del profeta IsaíasLectura del profeta IsaíasLectura del profeta Isaías   
Is 53,10Is 53,10Is 53,10---111111   

 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando en-

tregue su vida como expiación, verá su descendencia, 

prolongará sus años; lo que el Señor quiere prosperará 

por sus manos. A causa de los trabajos de su alma, 

verá y se hartará; con lo aprendido mi Siervo justificará 

a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos.  

 

 

 

Salmo 32Salmo 32Salmo 32   

 
Que tu misericordia venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti 

 

Aclamad, justos, al Señor, 

que la palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra.  

  

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

en los que esperan en su misericordia 

para librar sus vidas de la muerte 

y reanimarlos en tiempo de hambre.  

  

Nosotros aguardamos al Señor: 

Él es nuestro auxilio y nuestro escudo. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti  

 

 

 

 

Lectura de la carta a los HebreosLectura de la carta a los HebreosLectura de la carta a los Hebreos   
Heb 4,14Heb 4,14Heb 4,14---161616   

 

Hermanos: mantengamos la confesión la fe, ya que 

tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado 

el cielo, Jesús, Hijo de Dios. No tenemos un sumo sa-

cerdote incapaz de compadecerse en nuestras debili-

dades, sino que ha sido probado en todo exactamente 

como nosotros, menos en el pecado. Por eso, acer-

quémonos con seguridad al trono de la gracia, para 

alcanzar misericordia y encontrar gracia que nos auxi-

lie oportunamente. 

 
Lectura del Santo Evangelio según San Lectura del Santo Evangelio según San Lectura del Santo Evangelio según San 
MarcosMarcosMarcos   

   
Mc 10,35Mc 10,35Mc 10,35---454545   

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos del 

Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: Maestro, que-

remos que hagas lo que te vamos a pedir. Les pregun-

tó: ¿Qué queréis que haga por vosotros? Contestaron: 

Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y 

otro a tu izquierda. Jesús replicó: No sabéis lo que pe-

dís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de be-

ber o de bautizaros con el bautismo que yo me voy a 

bautizar? Contestaron: Lo somos. Jesús les dijo: El 

cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizareis 

con el bautismo con que yo me voy a bautizar, pero el 

sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a 

mí concederlo; está ya reservado. Los otros diez al oír 

aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús 

reuniéndoles, les dijo: Sabéis que los que son recono-

cidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los 

grandes les oprimen. Vosotros nada de eso: el que 

quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera 

ser el primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del 

Hombre no ha venido para que le sirvan, sino para ser-

vir y dar su vida en rescate por todos. 



El Obispo diocesano ha animado a todos 
sus feligreses a vivir, de una manera es-
pecial, el Domingo Mundial de la Misiones. 
Para ello ha escrito una carta donde se 
señala una fecha importante: el 7 de di-
ciembre próximos donde se cumplen cin-
cuenta años del decreto sobre las misio-
nes del Vaticano II. Con tal motivo se 
multiplican los gestos y actos de celebra-
ción del acontecimiento y su influencia en 
la vida de la Iglesia, que trajo consigo la 

renovación de la teología de las misiones y de la acción 
misionera.  

 
A las 11:00 de la mañana del 
pasado lunes 12 de octubre, 
festividad de la Virgen del 
Pilar y día de la Hispanidad, 
D. Adolfo González Montes, 
presidió la Santa Misa en 
honor a la patrona del Cuer-
po de la Guardia Civil. Ade-
más asistió al acto institucio-
nal en el que se entregaron 

las condecoraciones a algunos de los presentes acabando 
con un desfile.  

 
Cáritas Parroquial 
de Berja recibió el 
jueves uno de los 
Premios Poniente 
almeriense que or-
ganiza La Voz de 
Almería en su undé-
cima edición, con-

cretamente en la categoría de asociacionismo 
por su trabajo a favor de los colectivos vulne-
rables y excluidos.  

En nuestra Diócesis 

Con su ejemplo 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

El pasado día 8 del corriente el Obis-
po diocesano recibía en audiencia al 
que ha sido hasta el presente desde 
hace 15 años Notario de Curia del 
Obispado, el sacerdote diocesano D. 
Antonio Arturo García Polo. Quedan 
atrás sus años de sus estudios en Ro-
ma y servicio sacerdotal en la dióce-
sis de larga duración, donde se ha 
ocupado de encargos diversos. Los 
últimos, la de párroco de la parro-
quial de la Fuensanta en Huércal de 
Almería y capellán después de la re-
sidencia de las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados, de la comunidad y de los resi-
dentes, cargo en el que acaba de cesar por razones de 
edad de jubilación canónica.  
 
 
Este fin de semana, la 
diócesis de Almería reci-
birá la visita de dos her-
manos de la comunidad 
ecuménica de Taizé que 
presentarán en distintos 
foros y parroquias esta 

experien-
cia de 
oración 
promovida 
por la co-
munidad 
ecuménica fundada por el hermano Roger 
y contarán más detalles sobre el próximo 
encuentro a celebrar del 18 de diciembre 
al 1 de enero en Valencia.  
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 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20’00h - 

MARTES 20’00h - 

MIERCOLES 09,30h - 

JUEVES 09’30h - 

VIERNES 20’00h - 

SÁBADO 20’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 20’00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 20’30h 

VIERNES 20’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       
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950 34 50 17 
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tector de los celadores y guardias noctur-
nos.  
Dios le había dado la gracia de conmover 
a los oyentes, y muchas veces bastaba su 
sola presencia para que muchos empeza-
ran a dejar su vida llena de vicios y co-
menzaran una vida virtuosa. Prefería 

siempre los auditorios de 
gente pobre, porque le 
parecía que eran los que 
más voluntad tenían de 
convertirse. Pidió a sus 
superiores que lo enviaran 
al convento más solitario 
que tuviera la comunidad. 
Lo mandaron al convento 
de Lapa, en terrenos des-
habitados, y allá compuso 
un hermoso libro acerca 
de la oración, que fue 
sumamente estimado por 
Santa Teresa y San Fran-
cisco de Sales, y ha sido 
traducido a muchos idio-
mas. 
Deseando San Pedro de 
Alcántara que los religio-
sos fueran más mortifica-

dos y se dedicaran por más tiempo a la 
oración y la meditación, fundó una nueva 
rama de franciscanos, llamados de 
"estricta observancia". 

SAN PEDRO DE ALCÁNTARA 

Nació en 1499 en la comunidad española 
de Alcántara. Su padre era gobernador de 
la región y su madre era de muy buena 
familia. Pidió ser admitido como francis-
cano y eligió para irse a vivir al convento 
donde estaban los religio-
sos más observantes y 
estrictos de esa comuni-
dad.  
En el noviciado lo pusie-
ron de portero, horte-
lano, barrendero y coci-
nero. Pero en este último 
oficio sufría frecuentes 
regaños por ser bastante 
distraído. Llegó a mortifi-
carse tan ásperamente en 
el comer y el beber que 
perdió el sentido del gus-
to y así todos los alimen-
tos le sabían igual. Dor-
mía sobre un duro cuero 
en el puro suelo. Pasaba 
horas y horas de rodillas, 
y si el cansancio le llega-
ba, apoyaba la cabeza 
sobre un clavo en la pared y así dormía 
unos minutos, arrodillado. Pasaba noches 
enteras sin dormir ni un minuto, rezando 
y meditando. Por eso ha sido elegido pro-


